
PRÓLOGO

Saga de Thorgrim Ulfsson

Hubo un hombre llamado Thorgrim Ulfsson al que apodaban
Thorgrim Lobo Nocturno. Vivía en Aust-Agder, en Vik, en el país
de Noruega.

Cuando Thorgrim era un hombre joven formó parte de la
guardia personal de un poderoso jarl cuyas tierras estaban a cin-
cuenta millas de distancia. Al jarl, Ornolf  Hrafnsson, se le conocía
como Ornolf  el Incansable, y durante seis veranos Ornolf  y sus
hombres saquearon Inglaterra e Irlanda.

Thorgrim era un excelente luchador, así como un ocurrente
poeta, dos cualidades muy apreciadas entre los hombres del
norte. Ornolf  no tardó en ascenderle a jefe y lugarteniente.
Thorgrim era muy respetado por los hombres y muy querido
por Ornolf.

En aquellos tiempos había mucho que saquear, Ornolf  se hizo
inmensamente rico y todos los que habían navegado con él tam-
bién acumularon riquezas. Después de seis años Thorgrim se fue,
y volvió a su granja en Aust-Agder. Con los tesoros que había ob-
tenido durante el tiempo que pasó navegando, compró más tie-
rras, así como ganado y esclavos, y no tardó en convertirse en uno
de los más prósperos propietarios de la zona.

Thorgrim seguía disfrutando del aprecio de Ornolf  el Incan-
sable, quien jamás olvidó los buenos servicios que le prestara
Thorgrim. Cuando Thorgrim decidió que había llegado el mo-
mento de casarse, Ornolf  le ofreció a su segunda hija, Hallbera
Ornolfsdottir, también conocida como Hallbera la Bella. 

Aunque la esposa de Ornolf  fuera famosa por su mal genio y
por su afilada lengua, todas sus hijas eran dulces y agradables. Or-
nolf  las amaba, y jamás las hubiera obligado a casarse en contra
de su voluntad. Su oferta a Thorgrim, por tanto, dependía de que
Hallbera aceptara la unión. Pero Thorgrim era un hombre inteli-
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gente y amable, y también muy rico, así que Hallbera se mostró
entusiasmada con el enlace.

Durante la boda, Thorgrim le entregó a Ornolf  cincuenta mo-
nedas de plata a cambio de la novia, y Ornolf  le entregó a Thor-
grim una excelente granja al norte del país como dote.

Thorgrim y Hallbera disfrutaron de un matrimonio dichoso,
estaban muy enamorados y eran felices con la vida que llevaban
en sus cada vez más amplias tierras de Vik. Tuvieron tres hijos. Al
mayor le llamaron Odd, al segundo Harald y a su hija Hild. Sus
hijos eran muy trabajadores, crecieron fuertes y se volvieron hábi-
les granjeros. Thorgrim también les enseñó las artes del guerrero.
Cuando Odd se convirtió en un hombre, Thorgrim le entregó la
granja del norte del país que le había sido dada como dote y Odd
se fue de casa para trabajar en sus nuevas tierras.

Diez años después de que naciera Hild, Hallbera volvía a estar
embarazada, pero ya no era una mujer joven y las cosas no salie-
ron bien. A pesar de los grandes esfuerzos de la partera y de los
muchos sacrificios que Thorgrim les hizo a los dioses, Hallbera
murió al dar a luz, aunque la criatura vivió. Era una niña, y Thor-
grim la llamó Hallbera en honor a su madre. 

Ornolf  el Incansable jamás había perdido las ganas de volver
a hacerse a la mar aunque ahora viviese cómodamente y dispusiera
de riquezas, así que compró un langskip, reunió una tripulación y
le preguntó a Thorgrim si le acompañaría como lugarteniente.

Antes de que ocurriera todo eso, Thorgrim vivía feliz en su
granja, y no tenía intención de hacerse a la mar. Pero después de
que muriera Hallbera le resultó difícil estar allí sin ella. Además,
no quería negarle nada a Ornolf, su suegro, y tampoco le disgus-
taba la posibilidad de volver a combatir, así que aceptó. Era el año
852 del calendario cristiano, habían pasado siete años desde que
Thorgils, el danés que se había convertido en rey de Irlanda, fuera
asesinado por los irlandeses.

El segundo hijo de Thorgrim, Harald, tenía quince años en-
tonces, era tan fuerte como cualquier hombre y estaba listo para
navegar, así que Thorgrim le llevó consigo.

Esto es lo que ocurrió.
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«Quien ha viajado
sabe qué espíritu gobierna
a los hombres con los que se encuentra».
Hávamál (antiguo poema nórdico)

La tormenta era feroz e iba ganando fuerza. La espuma, fría como
la muerte, soplaba desde el costado, las olas grises y colosales rom-
pían contra el langskip que se bamboleaba.

Ornolf  el Incansable estaba borracho perdido.
Estaba de pie a la proa del langskip, de su langskip, al que había

llamado Dragón rojo. Uno de sus enormes brazos rodeaba el cuello
sinuoso de madera que sobresalía de las aguas describiendo un
elegante arco coronado, quince pies más arriba, por la cabeza de
un dragón que sonreía y enseñaba los dientes. La cabeza de dra-
gón era terrorífica, aunque, en aquellos momentos, no resultaba
ni la mitad de aterradora que Ornolf  el Incansable.

Tenía el cabello, rojo y gris, pegado a la cabeza y a la espalda.
La barba, calada y enmarañada, parecía compuesta de algas. La tú-
nica acolchada, que llevaba atada a la gruesa cintura con un ancho
cinturón de cuero, estaba completamente empapada. Ornolf  se
encontraba sumido en un duelo de orines con el dios Thor.

—Dios de los truenos y de los relámpagos, ¿eh? —aulló hacia
la manta de nubes que pendían bajas y oscuras sobre las aguas—.
¿Esto es todo lo que puedes hacer? ¡Hace falta mucho más para
matar a Ornolf!

La proa del langskip subió sobre una ola, como la mano de
Odín, elevando a Ornolf  hacia los cielos. Este ululó eufórico.
Luego la nave se deslizó por la ola, bajó y bajó retorciéndose hasta
alcanzar el valle. Se inclinó a babor y, cual si fuera una cuchara,
recibió una tonelada de agua que recorrió el centro del barco con-
vertida en marea, rompió contra el mástil, contra las docenas de
arcones que estaban asegurados a la cubierta, contra los sesenta
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y tres empapados y agotados guerreros que no estaban disfru-
tando de la tormenta ni la mitad que Ornolf.

—¡Ja! —rugió Ornolf  a los cielos—. ¿Eso es todo? ¡Hasta yo
puedo mear más!

Y para demostrarle a Thor que no bromeaba, Ornolf  se soltó
del cuello del dragón y metió la mano en las calzas para sacarse el
miembro, medio orinó por la borda y medio orinó sobre la cu-
bierta, mientras intentaba mantener el equilibro en una proa que
se balanceaba enloquecida.

A sesenta pies de distancia, a popa, Thorgrim Ulfsson aferraba
la caña del timón y conducía el langskip a través de ese mar cre-
cido. Giró la cabeza en dirección opuesta a la espuma del mar y
escupió el agua que le recorría la cara y se le metía en la boca.
Apenas podía oír la ebria retahíla de Ornolf  por encima del aullar
del viento, pero oyó lo suficiente como para desear que el viejo
se callara.

«Hará que la mala suerte caiga sobre nosotros, solo para de-
mostrarle a Thor que ni siquiera tiene miedo a los dioses…».
Thorgrim era un devoto del culto a Odín, pero seguía sin creer
que fuera una buena idea tentar a Thor de esa manera. 

En cubierta, en la sección central de la nave, la mayoría de los
sesenta guerreros que habían acompañado a Ornolf  en aquel viaje
se arracimaban bajo mantas y pieles, soportaban el frío y el agua.
Otros achicaban agua frenéticamente por estribor con cubos o
con sus yelmos de cuero. El langskip medía sesenta pies de lon-
gitud, pero no dejaba de ser una nave abierta a los elementos. Las
filas de escudos redondos y de madera que estaban sujetos a los
costados ofrecían cierta protección contra el viento, aunque no
mucha.

—¡Vamos, Thor, lamentable criatura! —gritó Ornolf—. ¡Si tie-
nes un rayo para mí, aquí estoy, dispuesto a cogerlo! ¡Justo aquí! 

Enseñó el culo a los cielos como pudo. A Ornolf  le costaba
un poco doblarse por la mitad. 

Los hombres que había en la sección central de la nave se mi-
raron entre ellos, negaron con la cabeza y observaron a su jarl en-
furecidos. Thorgrim no era el único en desear que Ornolf  se
callara.
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El hijo de Thorgrim, Harald Thorgrimson, fue a su puesto
entre los hombres. Harald tenía quince años, aunque su tamaño
le hacía parecer mayor, y lo que le faltaba en entendederas lo su-
plía con su fuerza y pasión. Era más bajo que los demás, pero casi
tan ancho. No tenía barba, por supuesto, pero, salvo por eso, se
parecía mucho al resto de los guerreros. Estaba achicando agua y
utilizaba su yelmo de hierro a modo de cubo. 

La vela a rayas rojas y blancas del langskip estaba bien sujeta a
la verga, y esta se bamboleaba hacia delante y hacia atrás, izada
unos cinco pies para permitir que la nave fuera más fácil de go-
bernar. A su alrededor no había más que olas grises, descoloridas,
con las crestas desgarradas de blanco, que surgían monótonas una
tras otra alrededor del langskip hasta que no se veían más que
montañas de agua a derecha e izquierda. Y luego los mares levan-
taban el barco, arriba, arriba, y a través de la espuma y de las nubes
quebradas podía verse parte de las verdes costas de Irlanda, a unas
cuantas millas en la dirección en la que soplaba el viento. 

A proa, Ornolf  seguía con su diatriba, sin importarle las mira-
das asesinas, que volaban como la espuma. Un giro de timón,
pensó Thorgrim, y podría hundir la proa en el mar y dejar que las
olas barrieran a Ornolf  como si fuera una mosca. Pero, por su-
puesto, jamás haría tal cosa. Él era el hombre de Ornolf. Ornolf
era su suegro.

—¡Harald! —le gritó Thorgrim a su hijo, y luego más alto, para
que le oyera a pesar del viento—: ¡Harald!

El joven Harald alzó la mirada y entrecerró los ojos merced a
la espuma. Tenía las mejillas de un rojo brillante y sonreía, pero
Thorgrim podía ver el miedo detrás de aquella sonrisa. No le
preocupaba que su hijo tuviera miedo. Harald aún era joven, y
Thorgrim recordaba haber tenido miedo cuando tenía su edad.
Podía recordar el sabor del miedo, como se recuerda algún tipo
de comida que comiera hace tiempo, hace mucho tiempo, y que
ahora apenas lograba evocar. Ahora no había nada a lo que Thor-
grim temiera. Nada del mundo físico, del mundo de los hombres
y las tormentas. 

—¡Ven a popa! —gritó Thorgrim, y Harald posó su yelmo y
fue caminando hacia la popa, sorteando hombres y saltando por
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encima de los cofres. Era ágil, como solo lo puede ser un mucha-
cho de quince años. 

—Sí, padre.
—¡Tu abuelo ya ha probado bastante su suerte! ¡Coge esa

cuerda y átalo a la roda!
Harald sonrió al pensarlo. Era el único a bordo que quizá pu-

diera atar a Ornolf  a algún sitio. Si cualquier otro hombre osara
hacerlo, Ornolf  le lanzaría al mar, pero nunca haría nada que fuese
a dañar a su nieto.

Harald cogió la cuerda, hecha de piel de morsa trenzada, y fue
hacia la proa con soltura, como si estuviera caminando por el sen-
dero de su granja en Aust-Agder y no sobre la cubierta resbaladiza
y medio inundada de una nave que se bamboleaba violentamente. 

Thorgrim le observó, maravillado al contemplar su elegancia,
y recordó el tiempo en el que él también era capaz de moverse
así. Thorgrim tenía treinta y ocho años. Dos décadas y media de
luchar, beber, trabajar y embarcarse en duros viajes empezaban a
pesar. A veces se preguntaba cómo podía ser que Ornolf, dieciséis
años mayor que él, siguiera adelante; pero la resistencia de Ornolf
era legendaria. 

A proa, Harald sorteó al jarl tambaleante y echó la cuerda al-
rededor de la roda. Thorgrim podía ver que sus bocas se movían,
que hacían aspavientos, pero no podía oír lo que decían. Entonces
Harald rodeó la tripa de Ornolf  con la cuerda a toda velocidad
sin que Ornolf  hiciera nada por resistirse. 

Harald sabía cómo tratar con su abuelo. El abuelo y el nieto se
parecían mucho, y Thorgrim pensaba que eso no siempre era
bueno.

Ahora Harald volvía a popa, caminaba firme, pero Thorgrim
solo podía dirigirle la mirada de vez en cuando, concentrado como
estaba en mantener la proa del barco en línea con las aguas para
evitar que este virase a babor, hacia las olas, y se hundiese. Sobre
la túnica vestía una capa de piel de oso, bien atada, que había lo-
grado mantenerle seco y abrigado durante un tiempo, pero ahora
estaba empapada y pesaba tanto como una cota de malla. Empe-
zaban a dolerle los brazos de luchar contra la caña del timón, pero
se había hecho ya con la embarcación y no se atrevía a dejar la
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navegación en manos de nadie. Y tampoco era que hubiera nadie
a bordo con su habilidad y experiencia en tales lides. 

—¡Padre!
Harald llegaba a popa. Le gritó a unos pasos de distancia:
—¡¿Qué?!
—¡Dice el abuelo que ha visto un barco! ¡Allí! —Harald señaló

a estribor, aunque en aquel momento no se veía nada salvo por
una muralla de agua que se enrollaba y alejaba al antojo del viento.

—¿Y?
—¡Pues dice que deberíamos ir a ver de qué se trata!
Thorgrim asintió. Botín. Era lo que más le importaba a todo el

mundo, y ningún inconveniente, como pudiera ser una tormenta
que amenazara con matarlos a todos, iba a sofocar ese apetito.

Hacía un mes que habían salido de Vik, en Noruega. En ese
tiempo habían saqueado una aldea en el noreste de Inglaterra, que
les había dado bien poco, y luego habían tomado un mercante
danés después de un breve enfrentamiento. El danés, descubrie-
ron, estaba repleto de valiosa mercancía: pieles, cabezas de hacha
de hierro, ámbar, fardos de tela, marfil de morsa y piedras de afilar.
Ahora Ornolf  había ordenado que pusieran rumbo a Dubh-Linn,
el puerto noruego de Irlanda, en el que tenían intención de vender
todo lo que habían obtenido. Siempre se agradecía tener un poco.

La siguiente ola en medio de la infinita sucesión de ellas se coló
por debajo del langskip y lo empujó hacia los cielos; Thorgrim
barrió con la mirada el horizonte, hacia el sur, en busca del barco
que Ornolf  había visto, pero no pudo ver nada. La otra nave, pro-
bablemente, se habría hundido en un valle justo cuando ellos as-
cendían.

—¿Has visto tú el barco? —preguntó Thorgrim.
—¡No! ¡Quizá ahora sí pueda! 
Harald pasó junto a Thorgrim, puso un pie en la regala y luego

se aupó al tiempo que el langskip caía bajo sus pies. Se agarró al
alto codaste con el abrazo de un oso, apretó los pies y empezó a
trepar cada vez más arriba. 

Un instante después gritaba:
—¡Sí! ¡Sí! ¡Allí está! ¡Hacia donde sopla el viento! —Harald se

deslizó por la madera resbaladiza y aterrizó en cubierta—. No es
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muy grande —dijo casi en tono de disculpa, como si fuera culpa
suya—, pero está en la dirección en la que sopla el viento.

Thorgrim asintió mientras digería la información. Era una ab-
soluta locura aproximarse a una nave en esas aguas revueltas, más
aún abordarla, pero jamás se le pasó por la mente no intentarlo
siquiera; lo que era más: ninguno de los tripulantes se lo habría
planteado.

—¡Ve a decirles a los hombres que vamos a virar y que vamos a
ir a por ese barco! ¡Diles que tendremos que preparar la verga para
virar!

Harald sonrió y avanzó tambaleante. Thorgrim mantenía la mi-
rada puesta en los elementos y la dirigía de vez en cuando hacia
la sección central de la nave mientras Harald iba dando razón de
las noticias. Los dragones rojos, hombres que momentos antes
habían estado enfurruñados y taciturnos, ahora se deshacían de
sus mantas y pieles empapadas y se ponían en pie, sonriendo, ex-
pectantes. Era como si los cielos se hubieran abierto y acabaran
de derramar sol e hidromiel sobre sus cabezas. 

«Pido a Odín que valga la pena…», pensó Thorgrim. Existían
muchas probabilidades de que la nave no fuese más que una triste
embarcación de pescadores, que no mereciese el riesgo de asal-
tarla en medio de esa mar revuelta.

A proa, Ornolf  manoseó el nudo que Harald había hecho en
la cuerda de piel de morsa, luego sacó la daga y lo cortó. Se dirigió
al centro de la nave tambaleándose y empezó a gritar órdenes.
Los hombres se acuclillaron para preparar la verga y desengan-
charon las abrazaderas de los tacos.

—¿Te das cuenta, Thorgrim? —aulló Ornolf  al unirse a su lu-
garteniente en popa—. ¡Le enseñas a Thor que tienes las pelotas
así de grandes y hace que te caiga un regalo en el regazo!

—Podría haber apuntado un poco mejor,
—¡Ah! ¡Los jóvenes sois unos blandos! ¡Sois como mujeres!

¡Ni siquiera sabes lo que es una pelea de verdad! —Thorgrim
sonrió ante la mofa de Ornolf. No se sentía ni blando ni joven—.
Ya me encargaré yo de que mi nieto no se convierta en una débil
mujerzuela como lo sois el resto de vosotros. ¡Puedes contar con
ello!

16



Thorgrim solo podía dedicarle medio oído a Ornolf: estaba
demasiado concentrado en las olas sobre las que cabalgaban. Vol-
vió a aferrar con fuerza la caña, esperó, esperó a llegar al valle, al
fugaz respiro que daba el mar encrespado, para virar.

Y ahí estaba; no era perfecto, pero era lo mejor que podía es-
perar. Se apoyó con fuerza en la caña y vio cómo el alto dragón
de proa cambiaba de dirección, a favor del viento, y cómo los
hombres tiraban de la verga para dejarla en posición. 

Otra ola surgió de debajo del langskip y lo zarandeó. Thorgrim
luchó con el timón para evitar que la nave virase demasiado.
Ahora tenían detrás el viento y el mar, y el barco, hasta ahora bam-
boleante, empezó a surcar las olas a toda velocidad, alzando la
proa y deslizándose hacia delante por las colinas de agua hasta
que otra ola le pasaba por debajo y volvía a elevar la proa. De
pronto el viento no parecía tan violento, y solo pensar en la presa
pareció animar a los hombres por completo.

—¡Allí! ¡Allí! —Ornolf  tenía la espada desenvainada y la usaba
para apuntar hacia delante. El otro barco estaba superando la
cresta de una ola, a media milla a favor del viento. 

«Irlandés…», pensó Thorgrim. Era un curragh, un curragh
grande que navegaba con el viento a favor, se veía parte de la vela.
Podía tratarse de un barco de pesca o de un mercante costero.
Era poco probable que transportara nada de valor. 

A los hombres del norte no les importaba, estaban listos para
entrar en combate. En cubierta, los hombres desenvainaban es-
padas y sopesaban hachas y lanzas. Cogieron los escudos redon-
dos de la regala. Kotkel el Fiero balanceaba su hacha describiendo
un arco de modo que los demás tenían que agacharse para evitarle.
Algunos creían que Kotkel era un berserker, aunque, si no lo era,
estaba bastante cerca de serlo. 

Olaf  Barba Amarilla y su hermano gemelo, Olvir, estaban apo-
yando sus escudos en los brazos. Vefrod Vesteinsson, conocido
como Vefrod el Rápido, se quitó la pesada capa de pieles y la dejó
caer en cubierta. Harald se puso el yelmo en la cabeza y se lo
ajustó hasta tenerlo bien calado. Thorgrim se preguntaba si el
barco de pesca ofrecería la suficiente resistencia como para saciar
a todos esos hombres ansiosos.
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Cuando volvieron a elevarse sobre las aguas comprobaron que
habían recorrido la mitad de la distancia que los separaba de su
presa; el tambaleante curragh no podía compararse en velocidad
con el langskip. Thorgrim pudo sentir cómo la sed de sangre se
apoderaba de él, y respiró profundamente porque no quería su-
cumbir a esa sensación.

De nuevo en un valle entre las olas, otra vez arriba, cada vez
más cerca de la nave irlandesa que ahora huía tan rápido como le
era posible, con la vela desplegada al máximo. Habían avistado al
lobo que los acechaba.

«Ese velamen no durará mucho con este viento», pensó Thor-
grim, y como si su mente pudiera controlar tales cosas, el mástil
del curragh crujió y cayó. La vela cubrió la parte delantera de la
embarcación, y el curragh osciló a babor, hacia el agua, y recibió
una brutal sacudida. 

El langskip ya estaba sobre ellos; los hombres del norte vito-
rearon y se agolparon en la regala mientras Thorgrim intentaba
dirigir la nave como si estuviera conduciendo un trineo desbocado
que apenas lograba controlar. Había más probabilidades de que
pereciesen intentando aproximarse al barco, borda con borda, que
luchando contra aquellos pescadores irlandeses. 

Thorgrim tiró del timón y se inclinó hacia atrás para maniobrar
el langskip. A bordo del curragh estaban dando hachazos a la vela
caída y a los aparejos, intentando abrir espacio para la lucha que
se avecinaba; espadas y hachas se alzaban y caían. Hombres em-
butidos en cotas de malla, de pie sobre la cubierta diáfana, se pre-
paraban para recibir a los hombres del norte.

Thorgrim esperó a que llegaran las olas apropiadas y tiró con
fuerza para girar el langskip de modo que la borda de este quedara
alineada con la del curragh. De pronto se le pasó por la mente
que para ser un barco de pesca llevaba una buena cantidad de
hombres fuertemente armados. 
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2

«Quien duerme de mañana
deja mucho por hacer;
es el rápido quien se hace con el botín».
Hávamál

Los barcos chocaron entre sí. El costado de babor del langskip
contra el de estribor del curragh. Chocaron con más fuerza de la
que Thorgrim hubiera querido, pero no tenía todo el control en
aquellas aguas enloquecidas. Si el curragh hubiera estado hecho
de algo más robusto, quizá ambos habrían acabado en el fondo,
pero la nave, recubierta de cuero, no causó mayor quebranto en
los tablones de roble del langskip.

Thorgrim soltó la caña del timón y corrió al tiempo que los
hombres del norte se preparaban para saltar por la borda del cu-
rragh. Vefrod Vesteinsson era el que estaba más adelantado. Con
el hacha en la mano y el pie en la regala, aulló y se abalanzo, supe-
rando el estrecho hueco que había entre las embarcaciones, sobre
la veintena de hombres armados que había a bordo del curragh.
Kotktel el Fiero fue el siguiente, por delante de Ornolf, que estaba
demasiado empapado y gordo como para moverse con soltura.

Kotktel saltó al aire;, el joven Harald estaba detrás de él. Thor-
grim sintió que el langskip caía y alargó la mano, cogió a Harald
de las ropas y tiró de él justo en el momento en que el langskip
caía en el valle de una ola y el curragh se alzaba sobre sus cabezas
con Kotkel colgando del costado.

La ola pasó bajo la quilla haciendo que el curragh descendiese
y, por un instante, se encontraron al mismo nivel. No quedaba
mucho de Vefrod el Rápido. Se había quedado solo entre los ir-
landeses y lo habían despedazado en los breves instantes en que
ambas naves habían permanecido separadas. Los irlandeses aún
estaban golpeándole. 

—¡Coged los ganchos! —rugió Thorgrim—. Trabadlos.
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No podían luchar así… La siguiente ola ya estaba impulsando
al langskip hacia el aire, así que ahora veían el curragh desde lo
alto, el amasijo que había sido Vefrod Vesteinsson, y Kotkel el
Fiero, al que no podían ver, pero que permanecía aferrado al cos-
tado del barco.

Y volvieron a bajar, y media docena de ganchos surcaron los
aires, desgarraron el cuero y ambos barcos quedaron unidos. 

Uno de los defensores del curragh alzó la espada con las dos
manos y empezó a golpear a Kotkel, que no podía hacer más que
mirar. Olaf  Barba Amarilla dobló el brazo, arrojó su lanza y al-
canzó al irlandés en el pecho. Este cayó de espaldas y Kotkel se
impulsó a bordo del curragh, en cabeza del empuje de los hom-
bres del norte, que se desparramaron por la borda profiriendo
alaridos.

Thorgrim vio un hueco en la cubierta del curragh y saltó, pero
la embarcación irlandesa medía la mitad que el langskip y apenas
había espacio para luchar. Desenvainó la espada, que se llamaba
Diente de Hierro, y puso el escudo en posición de combate, justo
a tiempo para detener un hacha que caía sobre su cabeza. Había
olvidado el yelmo.

El hacha golpeó el escudo de madera y se incrustó con tal
fuerza que sintió vibrar el golpe por todo el cuerpo. Thorgrim
apartó el escudo. El hombre que blandía el hacha fue lo bastante
necio como para seguir aferrado al mango quedando expuesto, y
Thorgrim se abalanzó sobre él. 

La espada alcanzó las ropas de su adversario, rasgó la tela y re-
botó en la cota de malla que había debajo. «Estos malditos no son
pescadores», pensó Thorgrim. Los pescadores no llevaban cota
de malla. La armadura era para hombres acaudalados. 

Thorgrim Lobo Nocturno sintió que la locura roja, pues así la
llamaba, empezaba a envolverle los ojos desde el extremo. Pro-
curó sofocarla, permanecer en el mundo real. Empezaba a respi-
rar rápida y profundamente. 

Su adversario soltó el hacha incrustada en el escudo de Thor-
grim y fue a desenvainar la espada. Demasiado tarde. Thorgrim
atravesó la garganta del hombre con su hoja y una lluvia de sangre
roja se mezcló con la espuma que escupía el mar. 
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Ahora se oían gritos y chillidos por todas partes, y Thorgrim
buscó a su siguiente contrincante, pero apenas lograba moverse
entre tantos cuerpos. 

Casi estaba en el extremo de popa. Miró a su izquierda. Ahí
había uno de esos irlandeses, pero no estaba luchando; de hecho,
estaba de rodillas y de espaldas a la lucha. Thorgrim pensó que
estaría rezando, o vomitando… De otro modo, era una locura
que estuviera dando la espalda a los asaltantes. Pero entonces vio
que el hombre alargaba la mano y buscaba algo en el hueco que
había bajo los tablones de cubierta.

El irlandés se puso en pie y se volvió. Era un hombre joven,
quizá de veinte años, y no había nada de campesino o de pobre
pescador en su aspecto. Vestía cota de malla, espada y daga, y se
comportaba como quien está acostumbrado a mandar. Llevaba
un bulto en la mano, envuelto en tela, del tamaño aproximado de
una hogaza de pan. Su mirada se topó con la de Thorgrim y por
un instante se miraron el uno al otro; luego el joven irlandés se
dio la vuelta para arrojar el bulto al mar. 

—¡No! —gritó Thorgrim, y se abalanzó sobre él. 
No sabía lo que era el bulto, pero si el irlandés estaba dispuesto

a arriesgar la vida para evitar que cayera en manos de los hombres
del norte, entonces Thorgrim lo quería.

El bulto pendía sobre las aguas cuando la espada de Thorgrim
hizo un barrido, golpeando el brazo envuelto en cota de malla y
provocando que el irlandés se volviera y dejara caer el paquete
sobre la cubierta del curragh. 

Volvían a estar cara a cara. El irlandés no tenía un arma en la
mano, pero Thorgrim no pudo ver señales de terror en su rostro.
Thorgrim esperó a que desenvainara, sabía que podría derribarle
en cuanto intentase sacar su arma larga. Pero el irlandés se de-
cantó por la daga, desenvainó y le apuntó con ella con la confianza
y destreza que da la experiencia. 

Thorgrim se detuvo. Espada pesada y escudo contra daga li-
gera y rápida en un espacio reducido. Un problema táctico inte-
resante, pero la sangre del hombre del norte le hervía y obvió
tales sutilezas. Dio un paso al frente, empujó con el escudo y lanzó
una estocada directa al cuello del irlandés. 
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Falló. Su contrincante se agachó y la espada de Thorgrim no
encontró más que aire. El irlandés aferró el borde de su escudo y
tiró con fuerza, lo que hizo que Thorgrim perdiera el equilibrio.
Ahora las armas pesadas del noruego suponían un lastre.

Thorgrim vio la daga dirigiéndose hacia él, una estocada as-
cendente dirigida a la parte baja de su cota de malla. La hoja pa-
recía moverse lentamente, Thorgrim sentía que la niebla roja se
apoderaba de sus ojos. Vio cómo su propia mano dejaba caer a
Diente de Hierro y agarraba la mano del irlandés con la que blan-
día la daga, envolviéndola de tal modo que el joven no hubiera
podido soltarla aunque hubiera querido.

Así permanecieron, con todos los músculos en tensión, la
fuerza del uno contrarrestando la del otro en un perfecto equili-
brio de fuerza y resistencia. Sus caras estaban a pulgadas de dis-
tancia, y a través de la niebla Thorgrim pudo ver el odio en el
rostro del joven noble. 

Entonces el irlandés habló. Thorgrim no podía comprender
las palabras en gaélico, pero la ira resultaba inconfundible. 

Thorgrim mantuvo la mirada en los ojos del joven y empujó
con la mano, los esfuerzos de ambos concentrados en ese parti-
cular enfrentamiento, hasta tal punto que el irlandés no vio surgir
el pie de Thorgrim que le impactó en la rodilla. El irlandés aulló,
se tambaleó, y Thorgrim le retorció la mano y le clavó su propio
cuchillo en el pecho, hundiendo la diabólica punta de alfiler a tra-
vés de la cota de malla. A un palmo de distancia los ojos del ir-
landés se abrieron al máximo, tosió, volvió a toser y entonces la
sangre empezó a manar de su boca y toda resistencia cesó. Thor-
grim dejó que cayera desplomado sobre la cubierta. 

Por un instante Thorgrim se limitó a quedarse ahí, de pie, hasta
que su respiración se fue asentando y la locura le abandonó, como
el agua que se retira después una ola. El mundo volvió al lugar en
el que debía estar y Thorgrim se percató del silencio.

Se volvió. La lucha había concluido. Veinte irlandeses yacían
muertos. Ni uno solo de ellos se había rendido, todos habían lu-
chado hasta el final a pesar de ser superados ampliamente en nú-
mero. Thorgrim jamás había visto nada parecido, ni siquiera
cuando los hombres del norte luchaban contra hombres del norte. 
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Entonces recordó el bulto. Se arrodilló y lanzó una mirada fur-
tiva por encima del hombro, porque tenía la corazonada de que,
fuera lo que fuese, no era algo que todos pudieran ver. 

Dejó el escudo y levantó el objeto. Era más pesado de lo que
hubiera podido imaginar, y estaba bien atado con tiras de cuero.
Thorgrim liberó la daga del pecho del joven noble caído, cortó
las tiras y desenvolvió el bulto lentamente.

Supo que era oro antes de saber de qué se trataba. Vio parte
del metal amarillo, luminoso incluso a la luz tenue de la tormenta.
Fue desenvolviendo las capas de tela. 

Era una corona. Thorgrim había visto coronas con anteriori-
dad; había los suficientes reyezuelos en Noruega, pero jamás
había visto nada como aquello. Una corona de oro puro, de una
pulgada de grosor y de dos pulgadas de alto, dotada de unos ador-
nos a modo de almenas en la parte superior. Cada una de las al-
menas tenía piedras preciosas incrustadas y trozos de ámbar
pulido. Era maravillosa, aunque no ostentosa, como solía ocurrir
con un objeto como pudiera ser una corona. Toda la superficie
estaba decorada con delicados motivos entrelazados, no muy di-
ferentes a las bestias que recreaban los artesanos nórdicos. 

Thorgrim observó la corona y le dio vueltas con la mano. Su
belleza le cautivó como si irradiara magia. No sabía cuánto tiempo
había pasado ahí arrodillado, examinando el objeto que tenía entre
los dedos. Luego oyó gritar a Kotkel y se sobresaltó sonrojado,
avergonzado. Volvió a meter la corona entre las telas, recogió el
escudo y la ocultó tras este. Se puso en pie y se volvió hacia sus
compañeros. 

Harald no había sufrido daño alguno, salvo por un rasguño en
la mejilla que le dejó la pálida piel manchada de sangre. Sonreía,
reía más alto de lo que solía hacerlo. Thorgrim reconoció el des-
tello de euforia que viene con el fin del combate. Aunque él ya era
demasiado viejo y había luchado demasiado como para sentir ese
destello, lo había experimentado muchas veces a lo largo de su ju-
ventud. Todo era más intenso cuando se era joven: luchar, comer,
yacer con una mujer. Las cosas se volvían anodinas con la edad.

Harald estaba ayudando a Sigurd el Cerdo a quitarle la cota de
malla a un irlandés abatido. 
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—¡Thorgrim! —Ornolf  parecía avanzar rodando por la cu-
bierta del curragh—. ¡Tanto trabajo para nada!

—Vaya. —Thorgrim apretó la corona con la mano. Podía sa-
borear la culpabilidad en la boca. 

—Estos cabrones… —Ornolf  le dio una patada a uno de los
cuerpos sin vida para castigar aún más al muerto por su decep-
ción—. Llevan algo de plata encima, y buenas cotas de malla.
Unas cuantas espadas que merecen la pena. No imaginaba que
un puñado de pescadores pudiera tener armas de tal calidad. Pero,
salvo por eso, no hay nada.

—No creo que fueran pescadores. 
—¿No? ¿Entonces qué? ¿Comerciantes?
—No lo sé.
La corona, por lo visto, era lo único que llevaban, y los veinte

nobles bien armados constituían la única tripulación. Ahí había
una historia, aunque no quedaba un hombre vivo que pudiera
contarla. 
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